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Miró alrededor de la discoteca, aburrida de toda la escena.  Era lo mismo de siempre: la misma gente, las mismas insinuaciones cursis, las mismas bebidas y los mismos movimientos de baile.  No iba a quedarse.  Mientras se dirigía al final del bar hacia la salida, su hombro chocó con el de otra mujer.

“Oh, lo siento mucho”, exclamó la mujer al chocar dolorosamente.

“¿Estás bien?”, preguntó preocupada al ver que la mujer estaba obviamente alterada.

“Sí, estoy bien.  Sólo tengo que encontrar a mis amigos y salir de aquí”, respondió distraída, y entonces miró realmente a la mujer con la que había chocado.

Valía la pena echarle un segundo vistazo.  No era demasiado alta.  Delgada, pero no demasiado, con curvas en todos los lugares adecuados.  Rubia, pero no el estereotipo de las rubias.  Su nariz pequeña y respingona se asentaba sobre unos labios exuberantes y pequeños que ansiaban ser besados, ser devorados.  Sus grandes ojos marrones eran tan pálidos que parecían casi amarillos.  Estaban enmarcados por unas cejas dramáticamente marrones e impecablemente depiladas.  Todo el conjunto era tentador, excitante y, aunque no era hermoso, muy atractivo.

“Bueno, ahí está lleno”, señaló la rubia por encima del hombro con el pulgar, “Será mejor que te sientes en la barra y esperes a que aparezcan tus amigos”, aconsejó.

La otra mujer asintió con ansiedad mientras miraba a la multitud.  No había forma de que viera a sus amigas entre la multitud.  Tuvo que admitir que la rubia tenía razón.  “Bueno, ¿quieres esperar conmigo?  Podría invitarte a una copa.  Es lo menos que puedo hacer por haber estado a punto de derribarte”.

La rubia la miró por un momento, especulativamente, y aceptó, dirigiéndose de nuevo a la barra.  En ese momento se dio cuenta de que la morena tenía el pelo largo y ensortijado, un cuerpo delgado como el de un niño y un aspecto de chica de al lado.  Tenía pecas salpicadas en la nariz y las mejillas, sus ojos eran de un azul grisáceo y su pequeña barbilla obstinada invitaba a discutir con ella.  Sus dientes blancos y rectos brillaban bajo las luces del club.

“¿Qué vas a beber?”, preguntó mientras le hacía una señal al camarero.

“Tomaré un Shirley Temple”, dijo la rubia con cara seria.

“¿Hablas en serio?”, preguntó la morena con una sonrisa y una ceja levantada.  Ya nadie bebía Shirley Temples.

“Muy”, respondió la rubia con una mirada que desafiaba a la morena a decir más.

La morena se dio la vuelta para hacer su pedido y luego se giró y extendió la mano: “Hola, soy Deirdre”, dijo con su ya conocida sonrisa.

“Alice”, respondió la rubia, estrechando la mano que le ofrecía.

“Entonces, ¿te ibas?”

“Sí, este lugar y un millón como ellos se hace viejo después de un tiempo”, se encogió de hombros con desprecio.

“Ya lo veo”, dijo la morena, asintiendo mientras miraba a su alrededor en el suelo en busca de sus amigos desaparecidos.

“¿Parecíais molestos?” Preguntó Alice, abriendo la conversación.

“Sí, acabo de recibir una noticia de mierda.  Por eso estaba buscando a mis amigos”, confió, y luego se preguntó por qué lo había hecho.  Inmediatamente sintió que la ansiedad que se había disipado comenzaba a surgir de nuevo.  Había algo en la rubia que era fácil de llevar, fácil de compartir.  Llegaron las bebidas y Deirdre puso un punto diez en la barra del bar.  

“¿Quieres explicarte mejor?” Alice dio un sorbo a su bebida roja y afrutada.

Deirdre se encogió de hombros con displicencia mientras tomaba un buen trago de su whisky con soda.

“Tranquila”, advirtió Alice, preocupada.

“De todos modos, no importará.  Cuando llegue a casa, estaré en la mierda”, se encogió de hombros la morena, pero Alice pudo ver algo en su mirada.

“¿Por qué no va a importar?  ¿Qué hay en casa?” 

Deirdre miró a la relativa desconocida y se preguntó si debía confiar o no.  No conocía a esta mujer en absoluto; era una don nadie sin rostro.  Tal vez debería contárselo a alguien, a cualquiera, pero el miedo la hizo contenerse.  “Me ha llamado mi marido, acaba de llegar a casa y está enfadado porque no estoy”.

Alice no sabía por qué, pero estaba decepcionada, y entonces notó los reveladores anillos en la mano izquierda de la mujer, un impresionante juego de diamantes.  “Tonto”, se dijo a sí misma.  “¿Por qué está cabreado?”

Deirdre pensó en contarle a esta desconocida sus problemas y luego pensó, qué demonios.  No la conocía y probablemente la juzgaría de todos modos.  Se encogió de hombros: “Porque no estoy allí y no pedí permiso para salir con mis amigos”.

“¿Permiso?” Alice consideró la palabra, su ira aumentó al pensar en lo que implicaba.  Siendo ella misma una mujer independiente, la palabra la erizó.

Deirdre le indicó que pidiera otro trago y levantó dos dedos para indicar que era doble.

Alice parecía preocupada.  “¿Bebiendo al maridito?”, preguntó con una pizca de sarcasmo.

Deirdre volvió a mirar a la atractiva rubia.  Sus ojos casi brillaban bajo esa luz, de un amarillo fascinante y espeluznante.  Tenía que ser un truco de la luz... “Bueno, le dolerá menos”, soltó y luego se maldijo por tonta por habérselo hecho saber a esa desconocida.

“¿Te duele?” preguntó Alice, para estar segura, para aclarar.

El escocés estaba quemando su sistema, el que tenía en la mano ahora se combinaba con sus tragos anteriores, aflojando su lengua.  Asintió, avergonzada, y bajó la mirada a su bebida.  De todos modos, su autoestima era inexistente.  ¿Qué importaba lo que este extraño pensara de ella?

“Deirdre”, Alice le tocó el hombro, casi con vacilación.  “¿No puedes ir a algún sitio, a buscar ayuda?”

Deirdre miró los ojos amarillos llenos de compasión.  No vio compasión, vio ira por ella.  Y vio algo más... casi una emoción, pero indefinible.  “Ya lo he intentado”, dijo disgustada.  “No te das cuenta de lo poderoso que es.  Compró a una persona y me amenazó con matarme si volvía a decírselo a alguien”.

Con suavidad, Alice dijo: “Me lo has contado”.

“Sí, pero eres una desconocida.  ¿Qué puedes hacer?”  Ella también lo creía.

“Si lo supieras”, estuvo a punto de responder Alice.  En cambio, dijo encogiéndose de hombros: “Puedo escuchar”.

Compartieron una segunda copa juntos y más conversación.  Para entonces, Deirdre ya no sentía ningún dolor, que era lo que pretendía.

“Oye, vamos a bailar”, dijo finalmente Alice, haciendo un gesto al camarero para que no le trajera a Deirdre otro whisky doble.

“Realmente no me apetece”, balbuceó Deirdre ligeramente.

“Seguro que no, pero tus amigos no aparecen y yo quiero bailar.  Vamos”, imploró la rubia, y sorprendida, Deirdre se encontró en la pista de baile.

El DJ ponía unos temas ochenteros y las dos damas se divertían girando al ritmo.  Un baile se convirtió en dos y Deirdre se encontró relajándose un poco, sin pensar tanto en lo que le esperaba al llegar a casa.  Cuando la música cambió a un ritmo lento, se encontró en los brazos de Alice, moviendo un lento paso a dos al son de una balada romántica.  Miró a los ojos de Alice y se dio cuenta de que efectivamente parecían amarillos, pero también hipnóticos, preocupados y cálidos.  Sin darse cuenta, se inclinó impulsivamente y besó suavemente a su nueva amiga.

Alice capturó los labios ofrecidos y rápidamente los dominó, tomando rápidamente el control de la situación.  Ya tenía a la morena cerca desde el baile y se movió ligeramente, con suavidad, sus caderas se rozaron sugestivamente mientras se besaban.

Vaya, qué besadora”, pensó Deirdre mientras disfrutaba de su primer beso entre chicas.  No demasiado húmedo, firme e inquisitivo.  Alice dejó que Deirdre pensara que estaba al mando mientras la animaba, disfrutaba y amaba cada momento.  Lentamente, de mala gana, Deirdre se retiró y miró hacia abajo para ver la reacción de Alice.  La mirada que recibió hizo que su corazón diera un vuelco.

“Hola, Deirdre.  Ahí estás”, una voz interrumpió su baile.

Deirdre levantó la vista hacia dos mujeres que estaban de pie, mirándolas inquisitivamente.  “Oh, hola”, dijo soñadoramente, con los brazos todavía alrededor de Alice, balanceándose al ritmo de la música.  “¿Dónde has estado TÚ?” preguntó a la defensiva, preguntándose si la habían visto besar a esa mujer.

“¡Te hemos estado buscando a TI!”, respondió ella con dureza.  “¡Carl ha llamado y tenemos que llevarte a casa inmediatamente!”

Deirdre pudo sentir que caía en la misma trampa de siempre.  Carl llamó y todos saltaron.  Cumplieron sus órdenes como si fueran robots.  Dejó de bailar y se quedó de pie, con los brazos caídos a los lados mientras decidía a regañadientes ir con sus amigos como se le había ordenado.

Alice sintió que se le erizaban los pelos ante las evidentes exigencias de las amigas de Deirdre y del marido ausente.  “Oh, Deirdre dijo que había llamado antes.  La llevo a casa”, dijo inocentemente a las amigas, preguntándose si se lo creerían.

“¿Quién diablos eres tú?”, preguntó el que hablaba por la pareja.

“Soy Alice”, dijo ella como si debieran SABER.

“Bueno, Alice, Carl nos ha llamado y NOSOTROS vamos a llevar a Deirdre a casa”, dijo con suficiencia.

Antes de que Alice pudiera enfadarse, Deirdre respondió: “Eh, ya la habéis oído, me lleva a casa.  Estamos terminando de bailar aquí”.

Las dos mujeres miraron a Deirdre con sorpresa y luego la buscaron en los ojos para ver si mentía.  Su mirada inocente las engañó.  “Oh, eh, vale”, se echó atrás, encogiéndose de hombros.  Era su problema, no el de ellos; sólo intentaban hacer lo que Carl quería.  “Bueno, entonces, supongo que os llamaré mañana”, dijo ella.  Los dos asintieron y se alejaron con sólo una o dos miradas por encima del hombro.

“Gracias”, expresó Deirdre su sincera gratitud a Alice.

“¿Por qué?” preguntó Alice.

Respirando profundamente, Deirdre respondió: “Por ayudarme a encontrar las agallas para un segundo”.

Alice asintió con la cabeza como si lo entendiera, y tal vez lo hiciera.  Terminaron su baile, abrazándose un poco más.

“Entonces, ¿dónde vives?” preguntó Alice un rato después mientras llevaba a la mujer a su casa.

“Beverly Hills”, respondió Deirdre, como si fuera el lugar más desagradable.

“¿En serio?” preguntó Alice, sorprendida.  ¿Una esposa de Hollywood?  Se preguntó ....

“Sí, Carl insiste... Hay que mantener las apariencias”, respondió cansada, las bebidas y sus esfuerzos en la pista de baile la estaban alcanzando.

“Sabes, no tienes que irte a casa”, ofreció Alice, casi de improviso.

“¿No tengo?”, preguntó ella, estúpidamente.

Alice negó con la cabeza y respondió: “No, puedes venir a casa conmigo.  Ya está enfadado.  ¿Se enfadará más si llegas más tarde?”.

Deirdre consideró por un momento lo que eso implicaba y luego dijo: “De acuerdo, llévame a tu casa”.

Alice echó un vistazo, pero a la escasa luz del coche fue incapaz de ver lo que la otra mujer estaba pensando realmente.  Se encogió de hombros.  Pensó: “Tómalo como viene”.

Condujo hasta Marina del Rey y esta vez fue Deirdre la que se sorprendió del pequeño y bonito apartamento junto al que habían aparcado.  No había pensado dos veces en el Porsche en el que se había metido y en el dinero que implicaba, pero ¿un apartamento en Marina Del Rey?  Eso decía algo.

Alice acompañó a Deirdre al interior y encendió las luces.  Una pequeña cocina conducía a una sala de estar hundida con vistas al puerto deportivo, un barco asentado en un muelle privado.  Con sólo pulsar un botón, las cortinas se cerraron automáticamente.  Alice la acompañó a través de la sala de estar hasta unas escaleras que conducían a un despacho, un dormitorio de invitados, un cuarto de baño y, a continuación, otras escaleras que llevaban a un altillo y a un gran dormitorio principal con una cama de matrimonio y su propio cuarto de baño.

“Creo que debo decirte que no tengo experiencia en esto.  Carl me lo pidió, pero nunca he...”, dejó de decir, avergonzada.

“Lo sé.  No pasa nada”, le dijo Alice, con sus ojos amarillos brillando ahora, o eso pensaba Deirdre.

“¿Haces esto a menudo?” preguntó Deirdre, nerviosa.

Sonriendo ligeramente, Alice negó con la cabeza.  “Relájate, no voy a comerte... al menos no todavía”, bromeó.

Deirdre se rió de la burda broma y se inclinó para besar a la rubia.

Alice sabía lo que hacía al seducir a la morena dispuesta.  Una ama de casa desesperada y maltratada era la presa perfecta para alguien como Alice.  Claro que le gustaría encontrar el amor, como cualquier otra lesbiana en ese antro, pero parecía atraer a las desesperadas, las solitarias o las necesitadas.  Rara vez encontraba una mujer que coincidiera con sus gustos, sus necesidades y sus pasiones secretas.  Bueno, NUNCA había encontrado una que compartiera sus pasiones secretas, pero entonces sabía que, estadísticamente hablando, era un pájaro raro.  Mientras tanto, tenía una mujer dispuesta en sus brazos, sabía lo que estaba haciendo, e iba a disfrutar de ella mientras durara.

Deirdre se sorprendió de lo suave que era Alice.  Los labios de Alice eran tan suaves, tan deliciosos, mientras la besaban.  Abrieron suavemente su boca para introducir vacilantemente una lengua en su interior, jugando con la lengua de su compañera, saboreando las bebidas que había tomado antes, y acariciando cada centímetro de su lengua.  Esto incitó a la propia lengua de Deirdre a sumergirse dentro de la boca de Alice para saborear, acariciar y jugar.  Ella gimió suavemente cuando Alice chupó suavemente su lengua.  Esto hizo un tirón correspondiente en su entrepierna que la hizo darse cuenta, por primera vez en su vida, de lo atraída que estaba por una mujer, esta mujer.

Alice comenzó a desnudar suavemente a la bonita chica de al lado.  Las miradas tan inocentes la excitaron y la desenvolvió de su caro vestido como si fuera una delicada flor, un hermoso regalo que merecía el respeto y la adoración que sólo otra mujer podía ofrecer.

Deirdre no estaba acostumbrada a los juegos preliminares que Alice le propinaba.  Carl era un hombre egoísta, un amante egoísta, y tomaba sólo lo que quería, cuando lo quería.  Lo deseaba mucho, sobre todo porque percibía la reticencia de ella y eso le excitaba.  En una época en la que sus amigas se quejaban de que sus maridos las ignoraban y perseguían a mujeres más jóvenes y hermosas, ella había pensado que algo andaba mal cuando las insinuaciones de su marido la dejaban fría.  Esta calidez, esta atención, era exquisita y ella no estaba segura de cómo aceptarla con gracia.

Sin embargo, no tenía que preocuparse, Alice era amable, generosa y cariñosa.  Alice deslizó el vestido de los hombros de Deirdre y le siguió el slip.  De pie, con la última prenda de Victoria’s Secret, pensó que era una pena que los hermosos pechos de la morena parecieran dolorosamente sostenidos por el sujetador push-up que llevaba.  Liberó a los gemelos de su prisión y se derramaron sobre su acogedora cara.  Los besó, lamió y chupó apasionadamente, adorándolos con las manos, lo que le valió a Deirdre una respiración entrecortada y un gemido al prodigarles atención.

Acostumbrada a que su marido se los agarrara dolorosamente, se había vuelto inmune a los juegos tiernos, o eso creía ella.  La adoración que Alice estaba derramando sobre sus pechos la hizo sentir hermosa, amada y deseada; no por lo que su cuerpo podía dar a su pareja, sino por ella misma.  Comenzó a desnudar a Alice, que se detuvo un momento para despojarse de su propio vestido y ropa interior, y luego se quedó de pie, sin vergüenza, mientras Deirdre la miraba con asombro.  

Bajo ese vestido se escondían dos grandes mamas, que se veían increíbles en la menuda rubia.  Ella se quedó allí sin vergüenza, orgullosa y sexy....

Se juntaron y Alice despojó rápidamente el tanga del esbelto cuerpo de Deirdre, besando su camino hacia el sur mientras ella se quedaba allí, con sus manos agarrando a Alice con una necesidad que sólo la rubia podía satisfacer.  Alice se levantó de nuevo y la abrazó con fuerza, sintiendo su cuerpo contra el suyo, dejando que la mujer sintiera el cuerpo de otra mujer contra ella por primera vez.  Lentamente, la maniobró contra una de las paredes y movió sus manos arriba y abajo del cuerpo de la morena, excitándola con calurosas caricias, besándola profunda, apasionada y deliberadamente, disfrutando de la sensación de su cuerpo contra ella.

Deirdre sollozó en su boca, no acostumbrada a que su propia pasión se despertara, acostumbrada a ser tomada.  Si bien eso le había parecido excitante en algún momento, ya no recordaba lo que era que alguien se tomara el tiempo de excitarla, de excitarla, de tomarse el tiempo de concentrarse en ella.

Alice subió y bajó los brazos del cuerpo de la esbelta chica, apretando suavemente su culo, acercando sus caderas a las suyas.  No coincidían en altura, pero eso la beneficiaba.  Su cuerpo encajaba perfectamente con el de la esposa de Hollywood, afeitado en V, y utilizaba su cuerpo para seducir; para frotarse de forma tentadora, sugerente y erótica contra la mujer más alta.  La tenía atrapada contra la pared y cuando sintió que sus piernas querían ceder, caer al suelo, o mejor aún a la enorme cama que ocupaba el centro de la habitación, utilizó toda la ventaja que tenía contra la morena, en beneficio mutuo.  Besos largos, profundos y apasionados estaban consiguiendo excitar a la morena.  Las manos de Alice disfrutaban del tacto de su esbelto cuerpo.  Levantó una de las piernas de Deirdre y la envolvió alrededor de la curva de su propia cadera, lo que amplió la brecha entre sus piernas, la dejó desequilibrada sobre una pierna y la dejó extrañamente vulnerable y dependiente de la pequeña rubia.  Se burló con su mano, acariciando más abajo, haciendo que el cuerpo de la morena rogara ser tocado donde sus piernas se juntaban.  Sintió la necesidad de Deirdre en la reacción de su cuerpo a las burlas.  Inconscientemente, la morena estaba indicando que necesitaba ser violada, que los dedos de Alice la penetraran, que la colmaran con lo que ella y sólo ella podía darle.  El cuerpo de Alice comenzó a bailar contra ella, empujando ligeramente mientras imitaba lo que Deirdre necesitaba, pero sin satisfacerla... aún no.  Sus manos se burlaron de sus caderas, de su culo, de su bajo vientre hasta que Deirdre maulló en su boca, buscando esa satisfacción.  Alice tocó a lo largo de su montículo, sintiendo su camino hacia la humedad que sabía que la estaba esperando.

Deirdre necesitaba todo lo que Alice estaba dispuesta a darle.  Su cuerpo estaba relajado por el alcohol que había consumido, pero se había recuperado lo suficiente como para saber que deseaba a esta pequeña rubia.  Por primera vez en su vida anhelaba el toque de una mujer.  Quería que una desconocida la follara a fondo.  Su cuerpo pedía a gritos un orgasmo, uno que no fuera dado por su propia mano.  Durante años, su marido le había dado placer sin pensar en el suyo y su cuerpo ansiaba una liberación muy diferente a la del autoservicio.  Ansiaba la sensación que le proporcionaba otro ser humano, que le permitía dejarse llevar cuando no estaba concentrada en hacérselo a sí misma.  Dejó que su cuerpo se hiciera cargo, que le dijera a Alice que la necesitaba, que la deseaba y que era suya.

Alice sabía exactamente lo que le estaba haciendo a la inexperta ama de casa; era una conocedora de la hermosa carne de mujer.  Entendía las pistas corporales no escritas mejor que esta mujer, o que la mayoría de los hombres podrían entender.  Había hecho una carrera de ello, pero en su línea de trabajo era necesario observar más de lo que la persona promedio hacía.  Sabía que a veces era una enfermedad, pero otras veces, como ahora, era una ventaja.  No iba a cuestionar sus dones, iba a aprovecharlos.  

Lentamente, de forma deliberada, hizo que el cuerpo de la mujer más alta suplicara ser tomado.  Jugó con su víctima mientras ésta enviaba inconscientemente señales de “fóllame”.  Comenzó a acariciar, acercándose al núcleo de la mujer que tenía tan fácilmente contra la pared.  Su cuerpo simulaba lo que tanto deseaba mientras empujaba suavemente contra ella, sus dedos se burlaban de su carne con lo que podían dar, darían, tomarían con gusto.  Sus dedos rozaron despreocupadamente los calvos labios inferiores de su amante mientras sus labios superiores chupaban, acariciaban y se burlaban de la boca de la mujer más alta, que gemía contra ella en señal de súplica... pidiendo, no suplicando, la liberación.  Con el roce casual, se dio cuenta de que la mujer no podía soportar mucho más y separó deliberadamente los labios inferiores y buscó el botón que otra mujer conoce instintivamente.  El cuerpo de la mujer se agitó bajo su mano.  Inmediatamente pudo sentir una pequeña cantidad de humedad que se había filtrado en el botón.  Sus dedos presionaron ligeramente.  Deirdre gimió pidiendo más.  Alice decidió sacarla de su miseria a pesar de su propia necesidad de jugar con su comida.

Deirdre estaba en llamas.  No podía, no sería capaz de estar allí mucho más tiempo.  Si no fuera por la pared contra su espalda, ya se habría caído.  La rubia no podía sostenerla mucho más tiempo, pero con su pierna envuelta alrededor de Alice, le dolía sentir su tacto, aliviar esta horrible y maravillosa necesidad que estaba surgiendo dentro de ella.  Se aferró a su amante, sintiendo cómo sus manos recorrían su pelo rubio, a lo largo de sus hombros, sus uñas se enroscaban en los hombros de la mujer más pequeña, clavándose inconscientemente mientras sentía emociones con las que no había lidiado en años.  Le hizo saber a Alice de un millón de maneras diferentes que la deseaba, que quería lo que ella podía darle, lo que tanto necesitaba.  

Alice no la dejó esperando más.  Tomó la palma de su mano y deliberadamente empujó contra su montículo mientras su dedo separaba los labios inferiores y sentía su humedad completamente.  Su propia pierna y su montículo ya se estaban mojando mientras la mujer más alta goteaba de entre sus piernas.  Los dedos de Alice jugaron con ella sólo momentáneamente, ya que pasaron por alto el botón obviamente hinchado que esperaba ser presionado, pellizcado y frotado.  Introdujo primero uno, luego dos y, sorprendentemente, tres dedos en el estrecho pasaje, sumergiéndose inmediatamente y utilizando el talón de la mano contra el botón que estaba tan erecto, provocando una fricción y una presión a las que Deirdre respondió instantáneamente.

“¡Oh, Dios mío!”, gritó Deirdre cuando tuvo un momento de aire mientras Alice le devoraba la boca, el cuerpo, y liberaba sus labios para besar, mordisquear y chupar a lo largo de su mandíbula hacia su oreja.

Alice volvió a la boca de Deirdre mientras devoraba a la morena, sumergiéndose en su interior una y otra vez, con su mano y su brazo golpeando el interior de su víctima, utilizando el talón de su mano para retorcer y machacar el clítoris de Deirdre.  La combinación pronto hizo que la mujer más alta gritara y se agitara contra ella en el primero de sus orgasmos. Alice no se detuvo hasta que le arrancó un segundo orgasmo, entonces empujó la pierna de su confundida víctima hacia abajo de su cuerpo, la hizo girar y la empujó hacia la gran cama que las esperaba, bajando inmediatamente encima de Deirdre.  Empujó impacientemente entre las piernas de su víctima, capturando en su boca el clítoris aún erecto de la sorprendida morena y desvariando hasta alcanzar cotas más altas.  Echó las piernas de Deirdre sobre sus hombros y lamió y chupó a su manera mientras sus dedos volvían a follar a su víctima con más fuerza y entusiasmo.

Deirdre se levantó de la cama en un arco que auguraba un orgasmo estremecedor.  Agarró la ropa de cama con los puños mientras su cuerpo se arqueaba de forma antinatural ante el ataque a su clítoris y su vagina.  “Ahhhhhh”, gritó mientras se agitaba contra la boca de Alice, disfrutando del tercer y alucinante orgasmo.

Deirdre estaba tan mojada que Alice apenas podía aguantar.  Sintió que la mujer eyaculaba contra su barbilla y su pecho y lentamente la dejó bajar del increíble subidón.  Alice había terminado satisfactoriamente para ambas.  Se arrastró por el cuerpo de la esbelta mujer y comenzó a encorvarse contra ella, abriendo las piernas a ambos lados de las caderas de la mujer para que su montículo se apoyara en el de la morena.  La combinación de sus jugos hizo que Alice se excitara aún más de lo que estaba.

Cuando Deirdre volvió a ser consciente de sí misma, rodeó con sus brazos a la exuberante rubia y la acarició lo mejor que pudo, animándola, sin tener ni idea de cómo ayudarla a conseguir lo que obviamente necesitaba.  Le fascinaba ver el brillo de los ojos amarillos mientras los párpados de Alice se abrían y cerraban y ella estrechaba su montículo contra el cuerpo satisfecho de Deirdre.  Deirdre podía sentir el vello del montículo de Alice, cuidado, pero no afeitado, y podía sentir la humedad entre sus propias piernas combinándose con la de Alice mientras ésta se movía y empujaba contra ella. 

“Oh, OH, OHHH”, soltó Alice mientras se corría contra ella.  No fue el mejor orgasmo que había tenido, pero había disfrutado lo suficiente.  Se quedó un rato más, sabiendo que podría haber tenido un segundo, pero satisfecha con el primero.  A veces un segundo era sólo eso, un segundo, y no era tan satisfactorio como disfrutar de la satisfacción de su pareja.  Bajó lentamente y jadeó contra la morena.  Finalmente, se puso de lado y, cuando recuperó el aliento, miró y preguntó, preocupada: “¿Estás bien?”.

Deirdre la miró, casi en estado de shock, y asintió.  Tragó saliva un par de veces antes de preguntar: “¿Tienes que preguntar?” y luego sonrió.  Hacía tiempo que no se sentía tan bien.  Por alguna razón no se sentía culpable.  Alice había sido generosa en lo que había hecho con ella y por ella, así que se inclinó y besó a la rubia y le dijo un sincero: “Gracias”.

Alice sonrió.  Lo entendió.  Suavemente, acarició a la otra mujer, calmando su cuerpo acalorado y disfrutando del gozo postcoital que ambas estaban experimentando, sintiendo pequeños espasmos de placer que aún recorrían su cuerpo satisfecho.  

Mientras acariciaba a la morena, la examinó más de cerca, notando claras diferencias en sus cuerpos, pero disfrutando de esas diferencias y disfrutando de la sensación del cuerpo de Deirdre relajado contra ella.  Vio los distintos moratones en numerosos estados de curación: desde los negros oscuros, pasando por los verdes y marrones más claros, hasta los rojos y desvaídos.  Todos ellos estaban en lugares discretos donde su ropa no los revelaba, pero maximizaban el castigo que sus puños debían infligir.  

De vez en cuando, una caricia hacía que Deirdre se estremeciera ligeramente, pero ignoraba el dolor.  Las manos se sentían demasiado bien en su cuerpo hambriento y no quería que Alice se detuviera.  No podía ver los ojos amarillos que ahora brillaban y que estaban furiosos, profunda y escalofriantemente lívidos por los moretones que ahora podía ver.  Lentamente, ella detuvo sus manos errantes.  Apoyando la cabeza en el hombro de la otra mujer, dijo suavemente: “Vamos, las dos necesitamos una ducha rápida.  Será mejor que te lleve a casa”.

“Se va a enfadar mucho”, se preocupó Deirdre mientras Alice la acompañaba al Porsche más tarde.  El acto de amor, una ducha y una taza de café la hicieron pensar de nuevo.  Se rió en su propia mente asustada de la frase “pensar con claridad”.

Alice la cogió de la mano y la detuvo junto al Porsche color perla: “Oye, deja que me encargue yo, ¿vale?”.

Deirdre la miró.  Las dos llevaban los mismos vestidos que antes, con el maquillaje retocado después de su intenso acto sexual y la rápida ducha que les había lavado la pasión y el sudor.  Se preguntó qué podría hacer la pequeña rubia.  “No lo entiendes.  Tendría que haberme ido con mis amigos cuando me llamó...”

Alice tomó su otra mano y la silenció con ella, un dedo contra sus labios, que estaban ligeramente hinchados por la intensidad de su pasión.  “Confía en mí.  Sé cómo tratar a los hombres iracundos.  Es una especialidad mía”, le confió con una sonrisa.

“Pero...” Deirdre comenzó, confundida, preguntándose qué podría hacer la menuda rubia para evitar que Carl la lastimara por su tardanza.  Había echado un vistazo a su móvil y vio que ya había perdido tres llamadas de él.

“Dame tu móvil”, alargó Alice la mano para cogerlo.

Deirdre se lo entregó con una mirada interrogante.

“¿Está asegurado?”, le preguntó mientras la miraba.  Ante el asentimiento de Deirdre, lo arrojó muy deliberadamente al pavimento, donde se hizo añicos de inmediato.

“¿Qué demonios?” preguntó Deirdre consternada.

“Lo siento mucho, Deirdre.  Ese hombre que te empujó cuando íbamos al coche te rompió el teléfono”, entonó con voz falsa y miró atentamente a Deirdre para ver si se daba cuenta.  Recogió el teléfono destrozado del pavimento.

Deirdre soltó una sonrisa.  No le importaba en absoluto el móvil roto, pero se dio cuenta de que Alice le había proporcionado una excusa plausible para no recibir sus llamadas.  Y entonces tuvo otro pensamiento y su cara volvió a caer: “Me preguntará por qué no he usado el tuyo”.

Alice la ayudó a subir al asiento delantero del Porsche, arropándola, y le entregó el teléfono, ahora arruinado, para que lo sujetara.  “Me he dejado el teléfono en casa”, señaló con la cabeza el condominio que acababan de abandonar y sonrió.

Deirdre se rió cuando Alice se puso al volante del costoso coche, pero se preguntó si podría mentir de forma convincente a su marido.  “Sin embargo, eso no explica el lapso de tiempo.  Interrogará a mis amigos”.

Alice puso en marcha el motor.  Ronroneó y lo puso en marcha.  Podría haber rugido, pero mantuvo el pie fuera del acelerador para que sus vecinos no oyeran el motor.  “Bueno, siento que los chicos de la AAA no hayan podido llegar antes, pero al parecer esta noche estaban súper ocupados con accidentes de coche y un neumático cambiado era la menor de sus prioridades.  Al fin y al cabo, intentar encontrar un teléfono público hoy en día...”, volvió a entonar con voz falsa y luego intercambió una sonrisa con la ahora encantada Deirdre.

Era realmente plausible que la AAA hubiera tardado y Alice tenía razón, encontrar un teléfono público en estos días era imposible.  Esas cajitas a lo largo de la autopista tampoco estaban en las vías regulares.  Se relajó un poco.  Sabía que era inevitable que le tocara, pero no tenía el terror de antes.  Las mentiras le dieron un margen de credibilidad, un margen que podría significar la diferencia entre ser reprendida o ser golpeada.

“Entonces, ¿cómo conociste a Carl?” preguntó Alice con indiferencia mientras conducían.  Pero la pregunta no tenía nada de inocente.  Sacó a relucir a Deirdre mientras conducían.  Aprendió mucho más sobre Deirdre que Deirdre sobre ella.  Nunca compartió mucho más que su cuerpo; lo sabía mejor.  La intimidad, la intimidad física, era una cosa.  Dejar que alguien entrara demasiado en su cabeza o en su vida era otra cosa.

Deirdre descubrió una vez más que era fácil hablar con Alice.  Hizo preguntas capciosas y aprendió mucho sobre Deirdre, mucho más de lo que Deirdre pretendía compartir.  No sabía si era el hecho de que habían compartido tanto en un tiempo relativamente corto y ella había disfrutado enormemente, pero se sentía cómoda con Alice.  Le confió más que a nadie en mucho tiempo.

Alice escuchó atentamente, y ya estaba formando planes en su mente.  Las mentiras que ahora compartirían con Carl eran el principio.  Bueno, admitió con ironía, el acto de amor había sido el comienzo, pero sus ojos brillaron al anticipar los posibles planes y lo que podrían significar para ambas.

Deirdre la dirigió a través de las confusas colinas que significaban que estaban en Beverly Hills.  Se le concedió la entrada a uno de los exclusivos cañones y rápidamente se elevaron y serpentearon a través de ellos hasta llegar a otro conjunto de puertas que se abrieron bajo los dedos de Alice en el teclado.  Deirdre podía sentir que volvía su ansiedad, pero se sentía un poco más valiente con la rubia más pequeña a su lado.  Cuando se detuvieron frente a la gran mansión, se soltó el cinturón de seguridad y respiró profundamente.

“Todo irá bien, deja que yo me encargue de esto”, le dijo Alice.

Extrañamente, Deirdre no cuestionaba que la rubia pudiera manejar esto, pero entonces no conocía a Carl y lo poderoso que era.  Salieron del Porsche y se dirigieron a la puerta principal.  Deirdre ni siquiera había terminado de meter la llave en la cerradura cuando la puerta se abrió de un tirón y un hombre alto se quedó mirándola con desprecio.  “¿Dónde diablos has estado?”, le preguntó siniestramente.

Alice lo evaluó como si no la hubiera visto inmediatamente.  Grande, seguro de sí mismo y guapo, era un estereotipo en esta ciudad de estereotipos: dinero, buena apariencia y poder que corrompe.  Deirdre le había dicho que era un banquero de inversiones de una de las grandes empresas de Beverly Hills y ella reconoció el nombre.  El acceso a millones de dólares lo hacía muy rico con lo que podía convertir ese dinero.  Ella había sido comprada como una esposa trofeo, alguien a quien él podía moldear según sus necesidades... las necesidades de ella no entraban en la ecuación.  Se le proporcionó un techo sobre su cabeza, un lugar para acostarse y una cama para abrirse de piernas para él.  Alice sonrió y se impulsó con la mano extendida.  Ningún matón quiere que su comportamiento sea observado por el observador casual.  “Hola, soy Alice Weaver”, dijo, brillantemente.

Parpadeó por un momento, la rabia en sus ojos disminuyendo al darse cuenta de que tenía una audiencia.  Su personalidad perfectamente lisa regresó en un instante y tomó su pequeña y delicada mano.  “Carl Spaulding”, le devolvió el saludo con encanto.  Miró más allá de ella, hacia el Porsche, observando su caro colorido y estilo.  Inmediatamente se dio cuenta de que aquella mujer tenía dinero, mucho dinero por el aspecto de su coche.  Aunque su nombre no le sonaba de nada, nunca se sabía, y enseguida empezó a andarse con cuidado.

“Siento muchísimo el retraso en llevar a Deirdre a casa”, su voz rezumaba sinceridad.  “Es totalmente mi culpa”, sonrió encantada.  Aprovechando su momentáneo asidero, apretó ligeramente, con sentido, mientras le sonreía, usando su otra mano para subirla y envolver la suya, mucho más grande, en su caricia, enviando señales inconscientes a su cerebro.

“¿Tu culpa?”, repitió él cuando ella soltó su mano.  Sentía un pequeño cosquilleo, pero lo descartó en su mente.  El apretón, sin embargo, había sido más que un cortés apretón de manos y se dio cuenta de ello mientras examinaba a la extraña mujer. 

“Sí, necesito neumáticos nuevos”, señaló por encima de su hombro con el pulgar hacia el Porsche.  “Salimos del club para encontrarnos con usted y al volver aquí se me pinchó una rueda.  La AAA tardó una eternidad, pero es sábado por la noche y seguro que han tenido muchos accidentes esta noche”, mintió de forma convincente, mirándole directamente a los ojos, sabiendo que un hombre como Carl lo apreciaría en sus negocios y en sus relaciones personales.  Si ella miraba hacia otro lado, él habría dudado de su relato, de su integridad.  No la conocía y su actitud confiada lo engañaba.

Miró a su mujer, satisfecho de que pareciera avergonzada y asustada.  Le alimentaba el ego saber que se doblegaba ante él, que obedecía todas sus órdenes.  “¿Eso es lo que pasó?”, le preguntó mientras ella asentía, sin atreverse a hablar.  “¿Y tú móvil?”, se apresuró a preguntar, sin saber en qué esperaba pillarla, pero sin aceptarlo todo al pie de la letra.

“Se me... cayó”, dijo ella con voz temblorosa.  Fue lo suficiente para que él la creyera, para reírse de su torpeza.

“¿Lo has roto?  ¿Otra vez?”, preguntó con sarcasmo.

Deirdre levantó el teléfono destrozado para mostrárselo.

“Ya lo discutiremos dentro”, dijo brevemente, con displicencia.

“Hagámoslo”, dijo Alice, tomando de nuevo las riendas, y para sorpresa de Carl, se encontró llevándola del brazo al vestíbulo de su casa.  “Deirdre y yo nos conocimos esta noche y creo que fue el destino”, sonrió al apuesto hombre, tan seguro de sí mismo y de su atractivo.  Iba a usar eso en su contra.

“¿El destino?”, preguntó él, inseguro.  Todavía estaba tratando de entender cómo había llegado ella a su casa.

Deirdre lo siguió y observó cómo Alice manipulaba a Carl con pericia, asombrada por la facilidad con que lo había hecho hasta ahora y con tan poca experiencia.

Alice sonrió.  Conocía sus habilidades y las utilizaba sin piedad con mujeres y hombres como Carl.  “Sí, el destino.  ¿Conoces el club en el que nos hemos encontrado esta noche?”, preguntó, adivinando que las dos mujeres que habían estado con Deirdre se lo habían contado, tal vez para meter a Deirdre en problemas, pero ella iba a volverlo contra ellas y contra él.

“Sí, y eso es otra cosa...” comenzó mientras miraba siniestramente a Deirdre que de repente parecía asustada de nuevo.

“Bueno, Deirdre y yo nos llevamos bien, ya sabes...” interrumpió Alice con suavidad y con la suficiente insinuación como para captar la atención de Carl.

Deirdre soltó un leve suspiro.  ¿Iba Alice a decirle que habían tenido sexo?

Alice se relamió los generosos labios y miró seductoramente al atractivo hombre: “Sí, y me confió que podrías estar interesado en conocerme”.

Esta insinuación atrajo toda la atención de Carl.  “¿Se acercó a ti?”, se burló, mirando a la ratona de su mujer para confirmarlo.  Se veía lo suficientemente miserable e incómoda como para que él supiera que de ninguna manera haría lo que la rubia le estaba diciendo.

“Bueno, no, pero mientras esperaba a sus amigos, mencionó que yo podría ser tu tipo, y como me había acercado a ella...” dejó de decir para ver si él seguía su hilo de pensamiento.  Él empezó a examinarla de pies a cabeza y ella supo que tenía un pellizco en la línea.  “No lo dijo exactamente con tantas palabras, pero me dio la impresión de que TODOS podríamos ser GRANDES amigos...” volvió a sonreír.  Terminó su examen y fue obvio por su mirada que le gustaba el paquete que ella presentaba.  El bonito vestido, el cuerpo menudito pero curvilíneo, todo ello estaba diseñado para presentar un bonito paquete al que lo apreciara... y él era un entendido.  

A su manera, Carl era un prostituto.  Utilizaba su aspecto y su cuerpo cuando y donde fuera necesario, para hacer el trato, para acostarse con las mujeres que deseaba.  ¿Qué importaba si ganaba millones con el trato por acostarse con mujeres aburridas y por disfrutar de hermosos cuerpos?  No le importaba tener una esposa en casa para satisfacer todos sus deseos.  Disfrutaba de lo insólito.  Como muchos hombres, había fantaseado con acostarse con más de una.  Por supuesto, había cumplido esa fantasía varias veces con mujeres más hermosas que ésta, pero la oferta implicaba que su esposa participaría.  Se lo había propuesto muchas veces.  Le gustaba la idea de tener a dos mujeres sirviéndole a sus órdenes, pero su mojigata esposa se había negado repetidamente.  En su lujuria inmediata, supuso muchas cosas.  La miró y le dijo: “¿Por qué ahora?”.  No se fiaba de la versión de esta desconocida.  Su mujer no le mentiría, no se atrevería; conocía demasiado bien las consecuencias de traicionarlo.

“Pues mírala”, dijo con valentía, siguiendo la pista de Alice.  No podía creer cómo Alice había manipulado esto, había cambiado lo que podría haber sido un error fatal por su parte.

Carl sonrió de repente y Deirdre casi expiró en el acto.  Era su sonrisa de satisfacción, la que se le ponía cuando cerraba un trato multimillonario y necesitaba una gratificación sexual inmediata, la que se esperaba que ella cumpliera.  Ella se estremeció al pensarlo, sabiendo que él sería duro con ella en ese momento.  “Bueno, bueno, bueno”, dijo él, complacido.  

Alice también sonrió, como si se sintiera igualmente complacida por la idea.  “Pensé que los tres podríamos conocernos.  Nos ayudará cuando llegue el momento”, subrayó.  “Así todos sabremos lo que hay que hacer”.

Carl volvió a sospechar de repente.  “¿Cuándo llegue el momento?”

Alice se rió como si hubiera hecho una broma.  “Bueno, no me meto en la cama con cualquier pareja, ya sabes”, esa afirmación le aseguraba que tenía experiencia en este tipo de cosas, “pero Deirdre te describió de forma elogiosa y quería conocerte.  Y, una vez hecho esto, estoy segura de que los tres nos lo pasaremos muy bien... explorando -dudó en la palabra para enfatizarla- y conociéndonos mutuamente -sonrió por el doble sentido de sus palabras mientras lo miraba de arriba a abajo con tanta atención como él a ella.

Carl tuvo que aceptar.  Le gustaba la idea, le gustaba lo que Alice implicaba.  Ella se inclinó hacia él y él se agachó mientras ella le daba un suave beso en los labios.  Tras atraparlos, los manipuló rápidamente en un apasionado abrazo allí mismo, delante de su mujer.

Deirdre miraba, incrédula.  Debería importarle, realmente debería, pero extrañamente no lo hizo.  Miraba, acostumbrada al ardiente abrazo de su marido con otra mujer, una mujer que acababa de conocer la noche anterior y con la que había tenido un sexo increíble y apasionado.  Lo único que le molestaba era que ella había disfrutado de los besos de esta mujer y le molestaba que él la besara a ELLA.

Esta mujer sí que sabe besar”, pensó Carl mientras disfrutaba de sus encantos. Su cuerpo apretado contra el suyo era una intrigante promesa de lo que estaba por venir.  Podía sentir sus pechos acolchados presionando contra él y se preguntaba cómo se sentirían en sus manos al apretarlos con fuerza y tirar de los pezones.

Alice dejó que Carl experimentara lo suficiente como para saber que no se sentiría insatisfecho cuando consumaran esta relación, y luego se retiró lentamente, de mala gana, con una sonrisa y una suave palmada en su mejilla.  Él se apartó con una mirada que le decía que estaba en el punto de mira.

Se inclinó hacia ella y le dio a Deirdre un beso igualmente apasionado, para evidente sorpresa de la morena.  Carl vio lo incómodo que le resultaba a su mujer y supuso que era porque nunca la había besado otra mujer.  La idea de que esa rubia magistral tuviera a su esposa lo excitaba aún más mientras la observaba.

“Buenas noches”, dijo Alice en voz baja a Deirdre con una pequeña sonrisa que sólo las dos entendieron.  Carl no vio la tierna mirada de ella hacia Deirdre y su “buenas noches” fue cortés.  Ella lo miró mientras salía de la casa.  “Estaremos en contacto”, sonrió.

Carl siguió con la mirada a la rubia tan bien arreglada.  Había algo en ella, pero lo descartó con su lujuria comprometida.  Miró a su prudente esposa, que parecía un ciervo en los faros, esperando su pronunciamiento.  Sonrió, “Bueno, ha sido una agradable sorpresa”, la felicitó, escandalizándola aún más.  Se dio la vuelta y comenzó a subir las escaleras.  “Una agradable sorpresa”, dijo mientras miraba hacia atrás para asegurarse de que ella le seguía.  “Lo has hecho bien, muy bien”, recalcó significativamente.

Deirdre estaba sorprendida por este giro de los acontecimientos.  No sabía cómo lo había hecho Alice, pero lo que había sido una cierta paliza había dado un giro completo.  Carl estaba contento.  Estaba muy satisfecho.  Y aunque Deirdre no sabía nada de un trío, sabía que a Carl le encantaría.  Mientras seguía a Carl escaleras arriba, decidió que tener sexo con dos personas al mismo tiempo era un pequeño precio a pagar por su indiscreción de esa noche.

* * * * *
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“Pensé que no volverías a ponerte en contacto conmigo”, dijo Deirdre al recibir a Alice en la casa unos días después.

Alice se acercó y la saludó con un beso.  “Tenía trabajo que hacer”, sonrió.

“Carl me dio un buen regalo por haberte encontrado”, dijo Deirdre con entusiasmo, señalando el collar de esmeraldas que ahora lucía.  

Alice lo admiró.  Era una bonita pieza.  Las esmeraldas estaban unidas por diamantes, una pieza muy fina si te la podías permitir.  Carl Spaulding podía permitírselo, según las investigaciones de Alice.  Ese era el trabajo que la había mantenido alejada los últimos días.  Ahora tenía el informe crediticio de Carl, sus finanzas y, como extra, sus declaraciones de impuestos de los últimos años.  Era buena y minuciosa en sus investigaciones y ahora sabía cuánto valía Carl hasta el dólar, la libra y el rublo.  Sabía que jugaba en las grandes ligas, que no había dejado testamento de forma tonta y arrogante, y que era un hombre de negocios astuto y de confianza en la comunidad.  También sabía un poco más de los chismes salaces sobre el hombre.  Era un hombre de gustos variados y caros que disfrutaba del poder, las mujeres y el dinero, no necesariamente en ese orden.  Había encubierto muchas indiscreciones con su dinero y su poder.  Las mujeres eran presa fácil de sus encantos, los hombres admiraban sus proezas y su brillantez, y unos y otros arrojaban dinero a sus artimañas, con lo que tanto él como su banco ganaban millones.  Ya había invertido mucho en su banco, de manera que le aseguraba grandes beneficios.  “Bonito”, felicitó a Deirdre.

“Carl ha empezado a molestarse por el retraso”, le dijo a Alice preocupada.

Alice sonrió.  Estaba ansioso, ¿verdad?  Tendría que aprender a tener paciencia, pensó con maldad.  Aprendería de un maestro, si ella se salía con la suya.  “Por eso estoy aquí.  Me di cuenta de que no tenía tu número de teléfono y esperaba que no te importara que me presentara”.

“Casi me muero cuando la cabina de seguridad llamó para preguntar si estaba bien dejarte pasar”, confió Deirdre.  Estaba encantada de ver a la rubia, encantada de que “acabara de aparecer” y aliviada de que Carl dejara de molestarla.  “Tengo un teléfono nuevo”.  Compartieron una carcajada.

Alice volvió a sonreír cuando se sentaron en el salón.  Miró a su alrededor.  No era una habitación que hubiera sido decorada por Deirdre Spaulding.  Todo apestaba a riqueza y a una sofisticación que ella sabía que Deirdre no tenía, al menos no todavía, pero que algún día podría tener.  Su investigación había incluido conocer a Deirdre.  Ahora sabía que la niña que se había criado en el monte Shasta, California, había ido a la escuela de San Francisco con una beca deportiva y había conocido al futuro niño prodigio, Carl Spaulding.  Él la había elegido entre los cientos de mujeres que se habían lanzado a su atractivo.  Ella se sintió tan honrada de que la eligiera, que dejó que hiciera lo que quisiera con ella, y que la moldeara hasta convertirla en la mujer que era hoy.  Desgraciadamente, esa mujer era una cobarde que se escandalizaba de sus burlas, se acobardaba ante su poder sobre ella y no tenía confianza en sí misma porque él la había desgastado a lo largo de los años.  Su buena apariencia y su dinero habían matado cualquier sentimiento que ella albergara por él; eran una mentira para el mal que habitaba en su alma.  “Vas a invitarme a cenar”, le dijo a la morena.

Deirdre tragó saliva asustada.  “¿Tan pronto?”  No sabía si estaba preparada para lo que obviamente estaba en la agenda.

Alice se rió, encantada, mientras negaba con la cabeza.  “No, no, en absoluto.  Esto es sólo una forma de que los tres nos conozcamos mejor.  Podemos esperar hasta mucho más tarde para consumar nuestra relación”, le dijo a la alarmada ama de casa.

Deirdre se relajó.  No sabía si podría llevar a cabo lo que Alice y Carl habían planeado.  Carl estaba entusiasmado con su hallazgo.  No sólo le había regalado el costoso collar de esmeraldas que ahora lucía (recuperado del banco, por cierto), sino que la había tratado relativamente bien durante los últimos días; sin embargo, su impaciencia empezaba a manifestarse.  Disfrutó de su visita a Alice, se relajó con ella, habló con ella hasta que llegó el ama de llaves y pidió la cena para los tres.  Estuvieron de visita hasta que Carl llegó a casa a las siete.

Carl estaba encantado de ver el Porsche color perla en su entrada.  Había preguntado a su mujer en repetidas ocasiones cuándo volverían a ver a la pequeña rubia y sus respuestas evasivas empezaban a molestarle.  Se había excitado mucho con la idea de someter tanto a su mujer como a la curvilínea rubia a su evidente superioridad masculina.  Lo había excitado repetidamente en el trabajo y se había desquitado con Gina en contabilidad, inclinándola sobre su escritorio y tomándola con fuerza contra él.  Ella lo había disfrutado enormemente, pero se preguntaba qué le había pasado a él.  Para él sólo era una diversión momentánea.  Lo descartó como una liberación de las tensiones que se acumulaban en sus entrañas, la anticipación de acostarse tanto con su esposa como con su nueva amiga Alice.  Al ver el coche de ella, se animó a regresar del garaje de su Jaguar.

“¿Hola?”, llamó al entrar por la puerta y dejar su maletín.

“Estamos aquí, Carl”, llamó Deirdre, falsamente, sintiendo inmediatamente la tensión.

“Ya estamos”, dijo Alice en voz baja, dándole a Deirdre una sonrisa de ánimo.

“Bueno, miren quién está aquí”, retumbó Carl al entrar y ver a Alice sentada, tomando té con su esposa.

“Sí, Alice ha venido a cenar”, dijo Deirdre, todavía un poco nerviosa por su marido.

Alice dejó su taza de té y se puso de pie para saludar a Carl y darle un pequeño picoteo en la boca a modo de saludo.  Él aprovechó el momento para acariciar crudamente su trasero, masajeándolo con rudeza.  A ella le molestó la falta de sutileza, pero lo dejó pasar, sin mostrar nada en sus ojos amarillos.

“La cena será dentro de unos minutos”, dijo Deirdre mientras se levantaba.

Carl soltó a Alice con otro manoseo, esta vez rozando “accidentalmente” su pecho.  Se volvió hacia su mujer, bien complacido con su invitada a cenar, y le dio un beso obligatorio.  El suyo no fue tan apasionado como el de Alice, pero luego se sintió aliviado, preguntándose si tal vez Alice estaba jugando con fuego.

Durante toda la cena, Carl se esforzó por ser encantador.  Alice era igualmente encantadora.  Era inteligente, ingeniosa y lo suficientemente aguda como para mantener a Carl intrigado.  Cuando él se burló de su profesión de comerciante, ella sacó a relucir un negocio del que sólo los conocedores sabían y reveló que ella era el cerebro del plan.  Sabía que Carl conocería este negocio por su profesión, y mencionar su nombre nunca está de más.  Esto atrajo no sólo la atención de Carl, sino su reticente admiración.  El dinero le impresionaba como ninguna otra cosa.  Estaba deseando acostarse con ella, pero ella le indicó que, como un buen vino, estas cosas eran para saborearlas.  No se engulle un borgoña centenario, se investiga y se conoce íntimamente.  En lugar de sentirse molesto, se sintió intrigado, excitado, y descubrió que no le molestaba la espera.  Le encantaba el doble sentido.  Tenerla debajo de él y a su merced finalmente haría que la espera valiera la pena.
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